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1 á  4 — Trajes de teatro
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T b x t o .  — ExpU cadón de los suplementos. — 
Descripción de los grabados, —Variedades. 
— U n  corsario. N o vela  de la época del T e ­
rror f  eon tinu a ciín ). — R ecetas culinarias.

G r a b a d o s . -  i  á 4 . Trajes de teatro. -  5 y  6, 
A b rig o  y  traje de niñas. -  7. T ra je  de lulo. 
— 8. M atinée de nansú, -  9. T raje  de estilo 
sastre. -  10. O nda de encaje con trencilla de 
Brujas. -  11 . Pantalón enagua de nansú. -  
12. Pantalón de taso. -  13. Cubre tetera. -  
14 á 17. T rajes de hechura de sastre y  faldas 
de novedad. -  18 á 20. T rajes de verano.

H o ja  d b  p a t r o n e s  n ú m . 7 i 3 . - T t e s p r e n ­
das diferentes.

H o j a  d b  d ib u jo s  n ú m . 713. -  Diversos y  v a ­
riados dibnjos.

F ig u r ín  i l u m i n a d o . -  T rajes de paseo.

E X P L IO A O IÓ N
D B  L O S  S U P L E M E N T O S

1. H o ja  d b  p a t r o n b s  n ú m . 713 . -  C h a ­
queta para señora, blusa de camisero y  abrigo 
para niña. -V é a n s e  los grabados y las e xp li­
caciones en la  m isma hoja.

2. H o ja  d b  d ib u jo s  n ú m . 713 . Diversos y  
variados dibujos. -  Véanse las explicaciones en 
la  m isma hoja.

3. F i g u r ín  il u m i n a d o , -  Trajes de paseo.
P rim er traje  de velo color de cham pagne.

F a ld a  de hechura de funda, con pequeña cola 
estrecha, guarnecida de un galón bordado, 01-

de cereza; sobre cada diente ó punta, v a  colo­
cado un botón de raso gris azulado. T o ca  de 
crin color de arena adornada de un penacho 
negro sujeto por un grupo de rosas.

D E SC R IPC IÓ N
D B  LO S  G R A B A D O S

I á 4. T r a j e s  d b  T e a t r o .

I .  Traje de reunión, llevado por M lle. Pro- 
vost, de la  Com édie Franfaise, de raso verde 
eléctrico. Falda-pantalón, cubierta de una tú­
nica de muselina de seda vetde bordada del 
mismo tono. A dorno de tul blanco, bordado 
de cañitas de cristal irisado en e l cuerpo.

I I .  Traje de M m e. Gumbach del teatro du 
V au d eville  en < Le Tribun.»  V estido de mu­
selina y  cachem ira d e  seda color de berenjena, 
adornado de pequeños botones y  presillas de 
trencilla d el mismo tono; viso de encaje blan­
c o  en el cuerpo.

I I I .  Traje de M lle. Marcela Thomerey, en 
«Le Tribun» de terciopelo color de grosella 
con túnica de tul bordado en el mismo tono. 
Cinturón de raso negro sujeto p o i grandes 
botones de azabache, C h a l de muselina de 
seda negra.

I V .  Traje de M lle. Henriette Roggers, en 
« L e  T iib u n .»  V estido  de seda brochada azul 
N attier, cubierto de una túnica de muselina de 
seda negra,guarnecida debieses de raso negro. 
U n  drapeado de m uselina rodea el cuerpo» 
prendido por una bellota de pssam anerfa ne­
gra , G alón  de oro sobre viso de seda azul,

5 y  6-—A b rigo  y  tre je  de niñas

lado de bieses de seda de color verde musgo. Puntas bordadas 
colocadas i  am bos lados de la  falda y  orladas de cordones ter­
m inados en unas escarapelitas con flecos, Cuerpo corto de talle, 
adornado de un gran cuello bordado, con  dobladillos de seda 
color verde musgo. R odea el escote nn cordón adecuado á  los 
de la  falda, anudándose sobre e l delantero. Peto  d e  muselina 
de seda de color crema. Som brero de paja color de violeta 
claro , guarnecido de una rica amazona verde.

Segundo tra je , d.e pañete g iis  azulado. 1.a  falda sube por de 
lante formando coselete recortado eo canesú, pasando sobre el 
cínturón-cbal de raso negro adornado de una fian jita  de pasa­
manería de seda. Cuerpo corto de talle form ando una sola pieza 
con  las mangas bretonas. Cuello y  bocam angas de raso negro, 
recortados im itando dientes de sien a, sobre viso de seda color

7 —Traje de luto 8.—Matinée de aaned 9 .—Traje de estilo sastre
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5. A b r i g o  d e  n i S a  de pañete 6 shautung, 
cruzado en e l delantero y  guarnecido de un 
ancho cuello de encaja ú e  Irlanda prendido á 
un bies de seda. Cinturóo de seda flexible 
pasando b ejo  los delanteros. A dorno de pe­
queños botones de seda con presillas. Boina 
de seda brochada con un  borde de paja, ador­
nado de un racimo de cerezas cayendo sobre 
e l lado izquierdo, >

6 . T r a j e  d r  n i ñ a ,  de linón, abierto á  los 
lados sobre partes p i a d a s ,  adornado de en­
tredoses de guipur. M angas plegadas. E ntre­
dós de guipur en e l escote y  cinturón de seda 
flexible. T o ca  de gruesa paja, guarnecida de 
en lazo de seda escocesa.

7. T r a j e  d e  l u t o  de paño negro. E l de­
lantero de la  falda se prolonga hasta e l cuer­
po en e l cual se abrocha. Bieses de crespón 
inglés orlan e l delantal y  guarnecen e l cuerpo 
y  ias anchas hombreras que están cortadas 
formando canesú. C u ello  y  pelillo  de crespón 
liso , plegado. Cinturón y  bocamangas de cres­
pón inglés.

8 . M a T i ñ é e  de nansú bordado, guarnecido 
de entredoses de encaje y  de plieguecillos. 
G ran  cuello bordado de encaje, lo mismo que 
e l borde del m atinée. Cinturón de taso, for­
mando un lazo delante con caídas.

9  T r a j e  D B M K C H U R A D E S A S T R E d e p a ñ o  
a zn l m arino y  terciopelo n ^ r o . F ald a  m on­
tante, con vuelta en e l borde, rodeada de una

de V  entrecruzados. E n caje  p o r e l b o rd e  del 
pantalón.

13. C a l z o n e s  d e  ra so , fru n cid os, p o r  e l 
b o rd e , ó  d o s  b ra za le te s  ta m b ién  d e  ra so , a ta ­
d o s , fo rm an d o  u n  la z o , á  lo s  la d o s .

13. C u b r e -t e t e r a  (Cary en inglés), de 
tela de granito, con un ram illete de azulejos 
bordados con sedas lavables d e  tonos natura­
les. E ste C a iy  se  hace con dos trozos de tela 
iguales, reunidos por un enlazado de cintas 
azules, rodeadas de un cordón del mismo c o ­
lor. E ste cubie-tetera es adecuado a l mantel 
{grabado 7) y  á la  servilleta  de te (grabado 6) 
que hemos dado en nuestro último número.

1 4  á  17 . T r a j e s  d b  h e c h u r a  d e  s a s t r e

V  F A L D A S  d e  N O V E D A D .

/- Tra/e estilo sastre de jerg a  inglesa de 
color d e  moda. Falda-funda adornada sola­
mente con una doble hilera de pespuntes, fo r­
mando et dobladillo, Chaqueta recta, abierta 
y  adornada á  am bos lados de dos grandes bo- 
tones de fantasía, Cu ello  y  solapas de seda 
brochada. Cam iseta de linón con volante bor­
dado de pliegues indesplegables y  corbata de 
raso,

2 1 . Traje de hechura de sastre, m uy elegan ­
te , de pafio arasado gris azulado y  de raso c o ­
lor de pizarra. L a  falda sim ula una túnica re­
cortada sobre nna falda-fnnda de taso, cuyo 
borde es de paño igual á  la  túnica. Chaqueta 
ligeram ente cruzada y  suelta de abajo, abro-

11 —Pantalón enagua de nansii

10.—Onda de encaje con tren cilla  de Brujas

tira de terciopelo negro orlada de un t ie s  de faille azul mari­
no. Torera corta adornada de pequeñas quillas de terciopelo 
negro, orladas de faille azul, y  de un cuello de terciopelo, apli­
cado sobre paño azul m arino. Bocam angas adecuadas. Som bre­
ro de paja adornado de un drapeado de tercio p elo  negro y  de 
un hermoso penacho negro.

10. O n d a  de encaje hecha con trencilla  de Brujas. Nuestro 
m odelo se ejecuta con  trencillita m uy estrecha y  trencillas de 
Brujas de varias clases. S e  saca e l dibujo sobre te la  de arqui­
tecto, con tinta china. Fórrese esta tela con un papel azul ó 
negro para no fatigar la  vista. Principíese la  labor prendiendo 
la  trencilla con un punto delante, con mucha igu aldad , a lar­
gándose un poco m ás en la  cara derecha, que por el revés. E n 
e l interior d e  las hojas se aplica linón á batista m uy fina y 
tam bién puede llenarse de catados exclusivam ente de encaje. 
L a s  barritas se  hacen con trencillita m uy fina; este dibujo puede 
repetirse haciéndolo todo lo extenso qne se desee, corriendo 
la  punta de eocaje, Puede utilizarse este encaje para corbatas 
6 para diferentes aplicaciones.

1 1 .  P a n t a l ó n  e n a g u a  d e n an sú , m o n ta d o  á  u n  can esú  
lis o , a d o rn a d o  d e  en tre d o ses d e  e n c a je , co lo c a d o s  en form a 12 —Pantalón  de raso

13. -C u bre-tetera
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14 á  17.—Trajes de hechura de sastre  y  fo ldas de novedad
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t f  I

ch ad a por dos grandes botones y  abierta á  lo s lados sobre picos 
d e  raso color de pizarra. C n ello  de chal y  bocam angas adecua­
das. A d w n o  de botoncitos de pasainanecfa.

I I I .  F alda  de paño ó de jerga, recortada por delante for­
m ando delantal, sabiendo por detrás en panta, orlada por tres 
h ileras de pespantes en e l dobladillo.

I V .  F alda  de lana listada; en el delantal las listas están atra­
vesadas, lo  mismo que eo  e l borde d e  la  falda; en la  espalda, 
tod o  lo  contraria, caen a l bies y  está adotnada de nn bies de 
raso adecuado i  la  cintura. Bocones á  cada lado d el delantal.

18  á  2 0 . T r a j e s  d b  v e r a n o

/. Tra/e de te la  lisiad a. F ald a  funda m ontante, fo to u n d o  
anch a la b ia  p or detrás, adornada d e  botones de nácar por el 
borde. C uerpo de encaje d e  m alls sin  m angas, orlado d e  b ie­
ses d e  seda. M angas de te la  listada, adornada de botones y  o r­

ladas de encaje de m alla  con bieses de seda. P eto , de finisimo 
lin ó n , p ic a d o .

I I .  T ra je  d e  velo  d e  lana guarnecido de galón  bordado. L a  
falda-funda v a  rodeada de un galón bordado colocado en forma 
d e  alm enas. C uerpo ablusado adornado de bordados, simu­
lando un canesú alm enado, y  en Im  m angas y  U s sisas. Feto 
d e  linón con aplicación  de seda.

I I I .  Traje panta lón. C uerpo y túnica de fulard color d e  tosa 
con  dibujos negros, adornado de bieses de tafetán glacé. L a  
túnica, abrochada á un lado, se a bre, en la  parte inferior, so­
bre les  calzones de raso, ajustados á los tobillos. E l cnerpo 
está cruzado por delante y  por detrás, y  adornado de nn gran 
cuello de chal, de raso. Cinturón de cordones de seda con 
rem ate d e  borlas. Cam iseta y  m angas interiores de seda bor­
dada.

V A R IE D A D E S  

Entre poetas japoneses

M utsujito, e l actual emperador d el Japón, dedica sus ocio» 
á  escribir versos, y  cualquiera se  sentirla tentado de conside­
rarle com o un poeta más fecundo que Shakespeare a l saber 
q u e h a  com puesto m ás de 6o ooo poesías y  sigue ptoducieudo 
otras nuevas cada día.

M uchas de las utas que escribe e l emperador, y  qne en parte 
dedica á su pueblo, están escritas en idiom a japonés antigno 
y  son, por lo  tanto, a lgo difíciles de com prender. F o r A ñ o  N uevo 
snele haber concursos de utas sobre nn tem a dado; entre lo s 
muchos poetas que concurren, no falta jam ás e l emperador, 
quien destina sn poesía a! pueblo com o regalo  d e  A ñ o  N uevo
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Caston OR OOET, E dilaur

E S T R E Ñ I M I E N T O

S u p o s i t o r i o s  C h a u m e l
para Adultos. 7  para Mlfios. 

Infalibles; efecto producido en media hora.
FUM O U ZE  - P A R t S , y v«i l o i i s  la e  f a r m a e i o i  d e l G h b c

. J
« J . S a s . I m p .  P a r í s

E l  S a l ó n  d e  l a  M o d a

'u N ia / / c  / - u l a - i .  t * n j é / '

fíW ílc u le .»  iW l’ p i ' i ' í i o  L t w o  ) c / r a n / c J  y  

/ r / j l n o i u i u U ¿ v  c T ^ i i o i , ' -

P.O KVO

R a p ro d u ctio n  P ro h ib id a

X X V I I .  - X -713

■ ?lO c.

L a „ C R É M E  S IM O N ,, la  g r a n  

M a r c a  d e  l a s  C r e m a s  d e  

B e lle z a , e s  s in  r iv a l  p a r a  e l 

4  t o c a d o r  d e  la s  S e ñ o r a s .
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18 á  20.—Trajee de verano

A I tener el emperador ocho afios, sn padre le  d ió  y a  los te­
m as pata utas, con la  obligación de com poner cin co ó  seis dia­
riam ente. E sta  im posición, no m uy agrad able para on niño de 
corta  edad, le  sirvió no solamente para conocer i  fondo la  téc­
nica de este arte, sino q a e  le  enseñó tam bién í  buscar algo 
elevado, poético, en la  vida d u ria , dando i . m uchos de ellas 
una im portancia m is  profunda de U  que snele darse n i  la  jn-

ventud, . .
« A sí e s - a s ^ r a  Y o n e N a g u e ji .- q u e  la  com posición de 

utas ha llegado á ser nna obra sagrada para e l em perador, una  ̂
expresión casi involuntaria de sus sentim ientos. D om in a p«t , 
com pleto la  técnica y  las utas surgen de su alm a com o e l rio ¡ 

de las entrañas d el monte. > I

D íccse que e l emperador com pone de treinta i  cuarenta utas 
por sem ana; que, i  veces, durante e l m ism o Consejo d e  minis

tros, saca on pedacito de papel pata anotar una poesía. D u ­
rante la  guerra con  Rusia fueron publicadas m achas utas del 
soberano; el pueblo las recibió com o «palabras divinas, envuel­
tas en  un la y o  de Ins dorada». H icieron m is  im presión eo  sns 
súbditos qne todos sns manifiestos, porque las utas fueron prue­
bas patentes de que vivía  la  v id a  de su pueblo y  tom aba parte \ 
en sns glorias y  en sos dolores.

L a  poesía ocupa un puesto tan predom inante en el J a p te   ̂
que en la  casa im perial existe un departam ento especial para 
e l arte p oético, cu yo  je fe  ocupa un puesto parecido al de 
«poeta laureatus» en Inglaterra. A ctualm ente desem peña este 
cargo e l barón Takasaki. É ste , hace años, acom pañó ai empe-  ̂
rad o i, m uy joven entonces, en calidad d e  em pleado de la  casa 
im perial, en un viaje que hizo  el soberano por las provincias 
d el N orte. E l  pueblo le re d b ió  con  entusiasm o y  por todos

lados le llovían ntas; basta  en sus habitaciones, entre sus ro ­
pas y  en sus p latos los encontró, y  entonces nació en él e l de­
seo de hablar con sn pueblo por m edio de la  poesía.

U nos años después, el barón acom pañó d e  nuevo al em pe­
rador en on viaje pcx mar. H izo un calor sofocante y  todo el 
m undo, i  bordo, sintió profundo m alestar S ^ o  el emperador 
conservó so dignidad acostum brada y  pasó e l tiempo escri­
biendo ntas. Presentó tres d e  éstas a T ak asaki, que tenia fama 
de ser bnmi poeta, para saber su ju icio . É ste  designó com o la 
m ejor aquélla cuya com posición había costado m encs trabajo a l 
ioberano, a l paso que las otras dos, trabajrszm ente cooclni- 
d as, le  parecían m uy medianas. E l  em perador, desconleclo 
cx>D este parecer, suspiró malhumorado:

«N o hay nada tan d ifícil com o com poner ntas.»
- P u e s to  que usted tiene fama d e  ser buen poeta, le daté
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algunos temas para com ponerlos aquí m is m o -!e  dijo el so­
berano.

P ero con gran extrafleza de M utsujito, el barón le declaró 
que con el calor y  e l fuerte m ovim iento d el buque no le  era 
posible com poner versos.

-  ¿Se burla usted de m í, barón? -  exeU m ó el soberano.
T o d o  M ustado contestó el barón que jam ás había abrigado se­

mejante intención, y  que trataría de convencer í  S .  M . de la 
verdad de sus palabras, citándole un párrafo de Tsurayukis, 
poeta del siglo v i i i ,  E l m encionado párrafo, que realmente 
convenció  a l em perador, es el siguiente:

<U ta es e l a lm a del poeta; la  poesía nace con e l hom bre; la 
uta japonesa nace con los japoneses. Es ridiculo intentar apren 
der á  hacer versos; podemos trabajar para ennoblecer nuestra 
a lm a; esto es poesía. E xpresarlo en palabras no se aprende, 
se  hace sencillam ente ta i como un pájaro canta ó  e l viento 
súba. Sencillez y  espontaneidad es la  primera y  últim a con di­
ción de la  poesía. L a  uta espontánea es com o nna plegaria en 
e l tem plo; a l rezarla, nos acercam os á la  luz y  á  la  belleza. L a  
naturaleza hum ana en toda su sencillez es lo  más sublim e. T e ­
nemos corazón hum ano; por eso nos es posible hacer poesía.»

- Y  por esto le dije á V . M .- a ñ a d ió  e l b a r ó n .- q u e  es d i­
fícil com poner utas.

E n  e! em perador hicieron tanta m ella estas frases, escritas 
hace m il años, que quedó reconciliado con  T akasaki.
 ̂ - ¿ P e r o  por qué no quiere usted componer las utas que le 

m d iq u é ? -v o lv ió  á preguntar.
-  Porque la  poesía no es ningún fuego de m omento; por 

m ero m andato y  sin  inspiración, no puedo com poner ni una 
so la  u U . L a  poesía ha de salir d el corazón com o una necesidad 
de cantar.

D esde esta conversación, T akasaki fué uno de los amigos 
preferidos d el em perador, quien le  quiso ver cada día para 
hablar con é l sobre poesía, leerle sus utas y  oírle leer las de 
otros. Por fin, T a k asa k i llegó  á ser el poeta de la  corle, cargo 
q u e  ejerce desde h ace veinte años. Pero por más que el em- 
perador com pone m ás de dos mil utas anualm ente, no descuida 
por eso loa negocios d el E stad o; éstos figuran para é l en nri- 
mera línea.

arquitecto L ee  G ilbert el permiso para la  construcción de un 
edificio de i6  pisos. Tratábase de una casa que había de for­
mar la esquina de la  N ew  Street con e l B roadw ay, pero el 
tCTreno en esta últim a calle no era sino de 6 ’5 metros de an- 
Cho. D e  ^ en erse á las prescripciones legales que existían para 
edificios de trece pisos, los muros hubieran tenido que ser tan 
gruesos que quedaba inutilizada la  parte del B roadw ay, preci­
samente la  fachada qn e m ayor valor daba á la casa.

G ilbert supo sortear hábilm ente esta dificultad. L a  ley  con- 
tenía prescripciones referentes al grueso de lo s muros de la 
a lta  fábrica, pero no referentes á la  altura de los fundamentos 
m  por encima ni por debajo de la  calle. Por lo  tanto, G ilbert 
hizo subir los fundamentos de hierro, revestidos de m uros dei- 
^ d M . hasta e l piso octavo y  a llí solam ente em pezaba la obra 
de fábrica, cuyos muros no habían de set m uy gruesos, porque 
la  altura del edificio (contada desde el fundam ento, aun cuan- 
do éste llegase al piso octavo) no era  m acha ya. L o s planos 
de esta casa fueron aceptados y  su construcción em pezó en el 
año 1889. A ctualm ente cuéntanse en la  isla M anhattan, el 
centro de la  inmensa urbe, 30 de estas edificaciones de más de 
veinte pisos.

L a  f a b r i c a c i ó n  d e l  d i a m a n t e

O i i r i o s a s  d e c l a r a c i o n e s

H a y  opiniones para todos los gustos y  argumentos para abo­
nar todas las opiniones por raras qne parezcan, pues por algo 
se h a  dicho que no existe un absurdo que no haya sido deíen- 
d ido por sabio.

A h o ra  resulta que sir A im roth W righ t, una de las mayores 
autoridades médicas conocidas, según el periódico del que to- 
mamos esta n oticia, profesor de p a to lc^ a  en la U niversidad 
m édica m ilitar y  je fe  del departam ento terapéutico de Saint- 
N ary  s H ospital, acaba de lanzar unas afirmaciones que han de 
p r ^ u c ir  el efecto de una bomba entre las personas aseadas.

D e  acuerdo con otros sabios de nota como e l D r. Balmanno 
Soynire, que escribió y a  en T ie  Tim es un artículo contra el 
uso del agua y  del ja b ó n , sir W right, en una conferencia que 
ha dado en e! B urlington Gardens h a  declarado la  guerra á 
m uchas «supersticiones populares» (así las llam a él), que exis- 
ten en m ateria de higiene y  de teiapéntica.

H e  aquí algunos párrafos üterales de su discurso:
«E xiste  la  creencia popular de que lavándose se desprende 

uno de los m im obios. Realm ente, alejam os de nosotros cierta 
cantidad de m icrobios al lavarnos, pero a l m ism o tiem po des­
truim os U  parte de la  p ie l qne nos p rsteg e, como las tejas de 
la  techum bre protegen una casa. U n a  m ano cnya p ie l es ca llo­
sa no perm ite el paso d e  los m icrobios; cuanto m ás se lava uno, 
m as facilita  á los m icrobios e l acceso directo a l sistem a inte! 
ñ o r , de aquí q u e, en mi opinión, e l aseo no deba recomendarse 
co m o  un m étodo higiénico.»

«¿Por qué no se ap lica  la  curación a! aire libre más que i  los 
tu b e r c u lo s o s ? -a ñ a d ió -E l sistem a entero d ebe cambiarse.» 

Refiriéndose i  la  m oda de los ejercicios físicos, dijo:
«N o h ay ninguna prueba de que e l hom bre qne no se dedica 

á  los ejercicios físicos esté más sujeto á  contraer enfermedades 
q n e cualquiera otro.»

P ara term inar su conferencia hizo esta notable declaración: 
«U n día fui llam ado en co n su lu  junto a l lecho de un enfer­

m o m uy tico ; éramos 20 y  solo  uno entre todos nosotros había 
visto  a l paciente antes de aquel d ía. N inguno conocU  su ata- 
vizm o, ni su herencia, ni había tenido ocasión d e  observar do­
ran te años el cnrso normal de su vida. E n realidad, pues no 
sabU m os absolutam ente ni una palabra del asunto sobre e l que 
se nos consultaba.»

Com o se v e , las declaraciones d el m édico inglés, no dejan 
p or lo  m enos, de set curiosas, ’

L a  fabricación del diam ante artificial es todavía uno d e  loa 
estudios más en b c ^ .  Se h ab laah ora  de un m étodo ingenioso, 
el cual, sm  em bargo, es análogo á  aquello de M oissán, que es 
bastante conocido, pero difiere de éste en varios puntos subs- 
tanciales,

E l nuevo m étodo debido á W illU m  Crookes y  á  sir An- 
drew  N ob le , lo s cuales obtienen la licuación d el carbono puro 
haciendo explotar la  cordita en un cilindro de acero berméti! 
cam ente cerrado, som etido á la temperatura de 5.400 grados y 
con altísim as presiones. D e la  explosión, cuando sale bien se 
obtiene el carbono líquido, que se vuelve sólido después y  al 
estado de cristal. D os quím icos ingleses han logrado obtener 
cristales octeádncos, los cuales por su posición, por sus ángu­
los y  por el índice elevado d e  separación, se han comportado 
como verdaderos diam antes sintéticos.

L m  cristales obtenidos en estos experim entos son casi m i­
croscópicos, puesto qne no m iden más que m edio milímetro- 
pero es del todo cierto  que operando e a  vasta escala se podrían 
obtener diam antes de dimensiones norm ales. Tales diam antes 
son perfectam ente idénticos á los naturales, tanto por su es- 
p î êndor, por su densidad, com o por sus propiedades ópticas, 
E l profesor R osel, d e  B erna, ha descubierto tam bién loa dia­
m a n ta  m icroscópicos en un pedazo de acero que había sido 
fundido en los altos hornos del Luxem burgo.

P r o p i e d a d e s  d e l  e u c a l i p t u s

E l eucaliptus com o febrífugo para cortar la  fiebre es sume- 
j ^ t e  .1 sulfato de quinina. Com o desinfectante para la cura- 
ción de las heridas ó  úlceras, es sem ejante a l ácido fénico, Es 
muy recom endado en todas U s afeciones d e  las vías respirato­
rias 6 pulm onares, como por ejem plo la  bronquitis, por dismi­
nuir la  expectoración y  hacerla menos purulenta.

D e  esta preciosa planta h ay bastante en R ío-Piedras y en 
banturce, y  llaman la  atención por su desarrollo lo s que cre ­
cen en Izs m árgenes d el rio L lobregat, especialm ente en su 
curso d « d e  Santa C olom a á San  Boy 6 San  B audilio (proyin- 
C ía de Barcelona).

cim iento, los cabellos chamuscados y  las ropas quemadas. Pero 
había salvado el buque y  evitado una terrible desgracia. H abía 
logrado d irigir la  m anguera sobre ei foco d el incendio, conser­
vando suficientes fuerzas á pesar de la  atm ósfera asfixU nte, 
para volver á  la  escotilla; sin em bargo a llí se  desm ayó, de 
m^odo que no pudo dar ta señal convenida. E l valiente mucha- 
cho volvió  á la vida, y  desde entonces pareció dedicarla a l ser- 
victo de su prójimo. Logró salvar de una m uerte segura á 53 
personas. 24 de ellas en circunstancias qne convirtieron el sa l­
vam ento en actos de verdadero heroísmo. F ué condecorado 
con 14 m edallas. Ia cruz de la  L ^ ió n  de H onor y  la  medalla 
de oro de primera clase.

D s  t r a b a j o s  f e m e n i n o s

En el pabellón de M arsán, donde está instalado e l Museo 
de A rtes decorativas, de P arís, se  celebra una exposición de 
arte femenino, organizada bajo  los auspicios de la  U nión Cen- 
tral de A rtes decorativas,

T ien e por objeto  esa m anifestación m ostrar e l esfuerzo que 
vienen realizando m ujeres de todas ias clases sociales para au 
m entar e l nivel artístico de sus trabajos.

A  la  exposición h a  sido invitada la  sociedad italiana «Indus­
tria Fem enile», y  en una de las salas, trabajos de las mujeres 
indígenas de Túnez reclam arán, indudablem ente, la  atención 
de los visitantes.

P e c e s  q u e  e m i g r a n

E n la  prim avera ios saimones, /necias áe m ar, esturiocus 
sabayas, lampreas, penetran en los rios que desembocan al m ar’ 
remontándolos hasta distancias considerables, m ientras no en! 
cuentran obstáculos en su viaje. Abandonan el agua salada 
para efectuar la  puesta en agua dulce. E n  otoño abandonan el 
agua dulce, y  padre é  hijos descienden a l m ar. los primeros 
para reponerse y  los segundos para com pletar su desarrollo 

L a s  costumbres de estos peces tienen mucha analogía con 
ios pájaros. E stos tam bién en llegando el otoño huyen de los 
primeros fríos en busca de países más cálidos, para regresar en 
la próxim a prim avera a l punto donde han n acido, construir 
a llí sus nidos y  m ultiplicarse

U N  C O R S A R IO

( n o v e l a  d e  l a  é p o c a  d e l  t e r r o r )  

(  Continuación )

E l  p e i n a d o  f e m e n i n o

_ Se ha iniciado una pequeña revolución en el peinado ferae- 
nm o. Después de haber llevado durante largo tiempo el cabe­
llo  levantado, ahora se Uevará com pletam ente liso, quedando 
^ I t a s  las orejas, y  sobre la  frente, á modo de franja, los ca­
b e llo , c o ru d o s en línea recta. Pero com o siem p re-,* busca 
algo que se separe algún U n to  del m odelo, si se cree que e lfi-  
sico ha d e  ganar con ello, las dam as m ás elegantes, la , que 
poseen herm oso cabello , llevan pelucas cubiertas de rizos, 
que sirven de m arco a l rostro de manera que lo  dejan ver lo 
m enos f^ ib le .  D ichas pelucas, que cuestan m ucho dinero, con 
g ^  saüsfaccion d e  los que las fabrican, están presentadas tan 
adm irablem ente, que no es posible pedir más.

V i d a  b e r o i c a

E l  o r i g e o  d e  i o s  e d i f i c i o s  m o n s t r u o s  
d e  N u e v a  Y o r k

A  fines d el añ o  pasado fué d en ib ado en N ueva Y o rk  e l pri 
m ero de lo s edificios monstruos que se habían construido T r á ­
tase de una casa de 16 pisos, edificada hace 15  años y  en cuyo 
lugar se elevará otra, con  el doble número de pisos. C o n  m olí- 
v o  de este derribo, el periódico Irán A ge  pubUcó algunos inte­
resantes datos referentes á estas edificaciones.

E m pezó la era de éstos en el año 1883, fecha en que el ar- 
q u i e t o  Jin oey construyó ia  czsa  de] «H om e Insurance C . ‘ » 
d e  a i c a g o ,  empleando por primera vez e! esqueleto de hierro’ 
E n N ueva Y o rk  se oponían por aquella época, las leyes m uni­
cipales i  sem ejante edificación, y  sólo  en el año 1888 logró el

H ace m urió en M arsella, á U  edad de se te n u  añ o ,. 
Eduardo Chauc, U  prem ier sauveteur de France, el salvador 
p or excelencia de vidas humanas. L a  vida de este hombre m o­
desto es un  hermoso ejem plo de la caridad m ás acendrada 

V a á  la  edad de diez años C h aix, ayudado por sn hermano, 
sa lvó  á  dos n tñ « , que estaban próxim as á  ahogarse en el mar 
A  los trece años, U m bién en com pañía de su herm ano locró 
evitar u n . gran desgracU  en el puerto d e  M arsella. E stalló un 
incendio á  bordo d e  un baque que llevaba un cargam ento de 
pólvora. T odos los presentes trataron de salvar sus vidas- peto 
Ire dos muchacho», lejos de ponerse á  salvo , subieron á bordo 
e hicieron funcionar la  bom ba de incendios. A  fin de d irigir el 
chorro con más acierto, E doardo b a jó á  los compartimientos 
inferiores, deslizándose por la  cuerda de nna escotiUa. H abía 
advertido antes á su herm ano que subiera la  c u e rd a á la  menor 
señal que le  hiciese.

P ero a l ver que pasaba el tiem po sin  que E doardo diera se­
ñales de v ida, aaostado. em pezó á  lU m ar y  á tirar por fin de la 
cuerda. E n  efecto, subió E duardo atado á  la  cuerda, sin  cono-

Luis de Touranges, con la sola prueba de identi­
dad de persona, cosa que se pudo justificar en pocos 
minutos, fué inmediatamente condenado á muerte 
y  vuelto á la  prisión.

E l pueblo en tanto guardó silencio.
Pero cuando llegó su vez á D ed o, cuando el ptí- 

bhco acusador pidió la pena capital contra el valiente 
corsario, se oyó un sordo murmullo que, creciendo 
pm  instantes, estalló al fin con una estrepitosa gri­
tería y ruido de armas. E l pueblo soberano daba asf 
á conocer su voluntad. Intim idado el presidente con 
la amenazante actitud del auditorio, pronunció una 
inesperada sentencia de absolución, impidiendo por 
ese medio un choque sangriento.

U evado por segunda vez en triunfo, maldecía el 
capitán los honores que se le  prodigaban, E l decreto 
que condenaba á L uis de Touranges, era para él tan 
sensible com o si le condenara á s í mismo. N o era ya 
sólo su bravo teniente, era un hijo querido lo que 
con él perdía: el mismo golpe que le privaba de él, 
iba á herir acaso á su amada hija. Así, pues, el cor! 
sano resolvió intentarlo todo por salvarlo, y  aun, si 
era necesario, oponer la violencia á la iniquidad. 
D ecidido á disputar su teniente a l verdugo mismo 
huyó de los aplausos del pueblo, se dió prisa á re! 
correr las casas de sus amigos, excepto la de E sci­
pión, cuya inerte debilidad no había podido com 
prender; reunió á todos los marineros que encon 
traba, multiplicándose,por decirlo así, para acudirá 
todo, porque los momentos eran precisos en vista de 
que Agrícola activaba la ejecución de la sentencia, 
temeroso de que se le  escapara su presa.

La inesperada absolución del capitán había tras­
tornado su plan, porque esperaba ablandar á la hija 
concediéndole el perdón de su padre. M as ei pueblo 
mismo era quien se le otorgaba, no pudiendo con­
sentir que su héroe de ayer fuese condenado hoy 
como traidor á la patria. Fuera cual fuese el nuevo 
plan que necesiüba formar después para triunfar de 
la repugnancia de Decio, Agrícola conocía, siguien 
do las odiosas sugestiones de V icente, que la  primera
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condición para conseguir feiiz éxito era deshacerse 
de aquel rival preferido.

D os horas habían pasado apenas cuando un ca 
rro, escoltado por fuerza armada y por los más ar­
dientes sansciilottes, atravesaba por entre la muche­
dumbre dirigiéndose hacia la Cannebiere, calle bas­
tante ancha que era el lugar ordinario donde se eje­
cutaba la justicia. Luis de Touranges, con la cabeza 
descubierta y  los brazos atados á la espalda, iba en 
el carro de pie, sereno y  resignado con su suerte. ¡ En 
aquella época, á fuerza de grandes ejemplos, se había 
aprendido el arte de morir, no con gracia com o el 
gladiador romano, sino con la dignidad del mártir!

Los amigos de Decio, mezclados entre el gentío, 
osaban apenas, no obstante sus juramentos, mani­
festar interés por el joven condenado, citando á unos 
y á otros en voz baja sus proezas, para mover en su 
favor la muchedumbre. Algunos marineros más osa­
dos impedían el paso á la comitiva, y  llegó el caso 
de trabarse un combate en derredor del carro. El 
capitán, aprovechándose del tumulto, subid al mo­
mento sobre el guardacantón de una esquina, y des­
de allí, con aquella voz sonora que á bordo mandaba 
el combate y  dominaba la tempestad, arengó al pue­
blo en el estilo enfático de aquel tiempo, cuyo apren­
dizaje había hecho de antemano en los clubs revo 
lucionarios.

— «¡Ciudadanos!, exclamó al concluir, el mar que 
baña vuestros muros fué el teatro de las hazañas de! 
condenado, A l mar es á  quien nosotros invocamos, 
com o M anlio Torcuato invocaba al Capitolio. Pue­
blo de Marsella, ¿serás tü menos agradecido que el 
de Roma? Recuerda que el hambre estaba á tus 
puertas, y  que los corsarios son los que te trajeron 
convoyes cargados de toda clase de víveres. ¿Será 
posible que en premio de su patriotismo envíes á la 
guillotina a! más valiente de todos elIos?>

-¡P erd ón !, ¡perdón!, gritaron mil voces á un 
tiempo.

- ¡N o , no!, contestó Agrícola. ¡Muera el aristó­
crata! ¡Cúmplase !a ley!, y los seccionaiios reunidos 
en derredor repetían el terrible grito de su jefe, y  el 
fa ta l carro continuaba marchando hacia la Canne­
biere.

E l primer movimiento de María, cuando Agrícola 
se alejó de su casa, fué implorar el auxilio de Dios; 
y en seguida, como si estuviese inspirada por el cie­
lo, recordó que la tripulación de la M uraille  ignora­
ría aún que sus oficiales acababan de ser presos como 
sospechosos, é  iban á ser entregados en el mismo 
día al tribunal revolucionario. A l momento tomó re­
sueltamente el camino para llevar á bordo esta triste 
Dueva, con la vaga esperanza de que podría venirles 
de a llí algún auxilio.

En aquel instante, Cretién, sentado sobre la popa 
del buque, donde habla pasado la noche, esperaba 
con inquietud noticias de tierra: sus temores se au­
mentaban sin cesar; DO podía atribuir la tardanza de 
Luis de Touranges sino á causas siniestras, y  aunque 
sentía deseos de desembarcar para ir á  ver lo  que 
pasaba, le detenía, sin embargo, á bordo su consig­
na. H abía enviado de descubierta á muchos marine­
ros que estaban de servicio, mas ninguno parecía. 
E l maestro bramaba de impaciencia: eran ya las diez 
de la mañana. Algunos corsarios beodos volvían á 
bordo, pero ninguno daba noticias del teniente ni 
del capitán.

- V o t o  á,.., dijo Carpentras, seguramente hacen 
ellos en casa del capitán lo mismo que los otros en 
la taberna de la ciudadana Pelura. Se estarán divir­
tiendo. M uy justo es que asf lo hagau, después de 
cuatro meses de campaña.

-  ¿Has estado tú, preguntó Cretién, en el tribunal 
revolucionario, en la municipalidad ó  en el club?

-¡B u e n o  fuera eso!, contestó riendo el artillero. 
Y o  he estado en la taberna con los demás compa­
ñeros, que se divierten grandemente. U na zambra 
traen allí de m il diablos.

En tanto que hablaba Carpentras, Cretién reco­
noció de pronto á la valerosa María, que se adelan­
taba hacia el muelle.

-  ¡Una lancha! ¡Una lancha! H e ahí la hija del 
capitán que viene á bordo.

-  ¿Qué idea es ésa?, contestó Carpentras.

-  Embárcate en la pequeña lancha, y pronto; 
añadió el viejo marino.

Por el paso de M aría lo había adivinado todo. 
Cuando la vió entrar en la embarcación, mandó á 
todos los hombres que le quedaban disponibles que 
se armaran de pistolas, sables, hachas de abordaje, 
y  nombró algunos pocos solamente para quedar de 
guardia en el barco.

L a joven subió al fin sobre cubierta, pálida y  tem­
blorosa.

-¿ E stá n  presos?, preguntó Cretién en voz baja.
-  Sí; contestó ella. ¿Lo sabíais ya? Quién os lo ha 

dicho?
-  Mi corazón mismo, replicó: mas no os aflijáis, 

señorita, no está todo perdido. Carpentras, continuó 
Cretién, escucha. T ú  vas á quedar á bordo. T e  con­
fío la hija del capitán, y  de ella responderás con tu 
cabeza, Tenlo todo pronto para darnos á la vela. 
Q ue nada quede que hacer cuando volvamos. ¡Y 
vosotros todos, seguidme! Á  estas horas quizás nues­
tros oficiales se hallen condenados á muerte.

-  ¡Á  tierra, á tierra!, gritó la tripulación que es­
taba ya cargada de armas. Cretién los condujo al 
momento á casa de la ciudadana Pelura, donde du­
raba todavía la saturnal nocturna de la gente de la 
M uraille. Después de una noche de borrachera, su 
ordinaria subordinación Ies había abandonado. O l­
vidaban que era hora de volver á bordo, y se acor­
daban del bergantín lo mismo que del gran Turco. 
L a puerta se abrió de pronto cediendo al empuje del 
maestro Negro, y  un repentino silencio sucedió, cuan­
do le vieron, á los bailes y  canciones.

-  ¡Nuestro teniente está en la guillotina! gritó Cre- 
tién que acababa de saberlo todo en el muelle. N ues­
tro capitán se halla comprometido, todos nosotros 
somos sospechosos. ¡Aquí tenéis armas!

-  |Á las armas, á las armas!, contestaron todos á 
una voz, hombres y mujeres se precipitaron hacia la 
Cannebiere. E l torrente crecía á su tránsito arrastran­
do tras sí á  cuantos marinos encontraba al paso, y  las 
tripulaciones de los buques del puerto saltaron en 
tierra para acudir en ausilio de sus bravos camaradas.

Cuando llegaron se hallaba ya el carro al pie del 
cadalso.

— ¡Perdón! —  ¡M uera! —  ¡Justicia! —  ¡Ausilio! —  
¡Cúmplase la ley!, gritaba el populacho amotinado.

D ecio reconoció á su gente, se unió al punto á 
ellos y se colocó á su cabeza.

Agrícola por su parte hizo que los sansculoties for­
masen una barrera en derredor de la guillotina,

Entonces bajó del carro Luis de Touranges.
A  su vista los corsarios se lanzaron entre los ver­

dugos y su víctim a con el mismo ímpetu que si aco­
metieran un abordaje. Con un hacha en la mano 
abrían camino, y  sus queridas desgreñadas les se­
guían dando gritos, hiriendo, arañando, derribando 
á los seccionarios. Estos y  la tropa resistían á la ba­
yoneta. Cretién y D ecio hacían prodigios.

E l pueblo, indeciso al principio, se pronunció al 
fin por los marinos, y  el carro fatal fué derribado. 
La victoria se inclinaba al lado de Charabot; pero el 
teniente estaba aún en manos de los secciónanos que 
oponían una vigorosa resistencia.

L a  alarma por otra parte se había esparcido en los 
barrios comarcanos á incitación de Vicente, y  nue 
vas turbas de seccionarios llenaban ya las avenidas. 
Agrícola alentaba á  los suyos y  se acercaba al reo, 
eo derredor del cual era furioso el combate. L a  san­
gre corría por todas partes. En medio de los gritos 
de ¡viva la república! por uno y otro bando repeti­
dos, se oía la voz tremenda del capitán que decía: 
¡Muraille! ¡Muraille! ¡Viva la Muraille! Los terroris 
tas perdían terreno; pero sin abandonar al prisionero. 
Por último, transportado de rabia su rival y  desespe­
ranzado del éxito, iba á consumar por sí mismo la 
venganza reservada hasta entonces al verdugo. Y a  
había levantado el brazo para descargar el golpe, 
cuando Cretién le hundió su sable en la garganta. 
Los seccionarios se desbandaron entonces. Charabot 
cortó los cordeles al prisionero, un grupo de amigos 
les rodeó y  los corsarios gritaron: ¡victoria!

— ¡.-í bordo, á bordo!, mandó Decio, y  la liberta­
dora Cohorte tocó retirada, continuando siempre el 
combate contra los seccionarios que se habían refor­
zado y  procuraban recobrar su prisionero. Mas todos 
sus esfuerzos fueron en vano. V einte minutos des­

pués la Nueva M uraille había levado anclas. Todos 
los marineros, D ecia, el teniente y  el capitán se ha­
llaban á bordo. Las velas henchidas por un fuerte 
Nordeste hacían yogar rápidamente el bergantín, que 
salió muy pronto de las barras de Marsella.

Vicente Régulo, que cobardemente se había man­
tenido separado de la pelea, consiguió entonces que 
se diera orden á las baterías de la costa para dispa­
rar contra el barco y  hacerle volver al puerto; mas 
esta última tentativa era ya infructuosa. Aquellas 
órdenes parecieron tan absurdas á  los comandantes 
de los fuertes, que no quisieron ejecutarlas. Cuando 
llegaron otras más terminantes, porque todavía los 
terroristas conservaban fuerza en la ciudad, ya no 
era tiempo. La Nueva M uraille había salido del 
puerto, y  corría de nuevo en persecución de los ene 
migos de la Francia. E n  vano fué que los sansculot 
tes, para hacer, según decían, un ejemplar, condena 
ran á D ecio y  su gente en rebeldía á la pena capital 
¿Qué importaba la proscripción á los valientes cor 
sarios? Sus oficiales estaban libres, la calma y la abun 
dancia reinaban á bordo del buque. E l mar era su 
campo de asilo y  su campo de batalla.

E l amor de Luis y  de María se aumentó entre las 
tempestades y  ios combates; su vida, en la que los 
variados sucesos de la  navegación y de la guerra pro­
ducían tantas emociones, hallaba también otras poé­
ticas dulzuras en las más alegres esperanzas. E l ca­
pitán las halagaba, llamándoles ya sus hijos, y había 
comprometido formalmente su palabra. Esta expedi­
ción de la Nueva M u ra ille  fué una época llena de 
delicias para los dos am antes,que la tripulación toda 
quería en razón á los riesgos arrostrados para unirlos. 
Cretién en particular no echaba una ojeada sobre lo 
pasado sin experimentar la más noble satisfacción. 
L a  felicidad de su oficial tan querido era la suya pro­
pia; y  si se pregunta la causa de tan ciega adhesión, 
contestaremos con dos palabras, que resumen las 
buenas cualidades del marinero. «Amor filial y  agra- 
decimiento.> Luis de Touranges había socorrido en 
otro tiempo á la anciana madre de su servidor.

(  Concluirá.)

C O M P R A D
L A S Sederías Suizas

P íd a n s e  m u estra s  de n u es tra s  S edería s, : 
n o v ed a d es  d e  p r im a v e ra  y  v e ra n o  p a ra  | 
v e s t id o s  y  b lusas.

F ou la rd s , V e lo ,  C répe  d e  C h ina , C h inés I 
cach em ir, E o llen n e , M u se lin a , iSOcestime-1 
tros de ancho, desde pesetas 1,45 el m etro, en 
nefrro. blanco y  color, así como la.*: b lu sas  y  I 
v e s t id o s  b ord ad os  en batista, lana, lienzo I 
crudo y  seda. |

Vendem os nuestras sedas, de solidez garan­
tizada, d ire c ta m e n te  á  lo s  p a r t icu la res  y  
tranco de aduan as y  de p o r te s  á d om ic ilio .

Schw eizer k C.* L U C E R N A  L  9 (S n iia )!
J ü ^ e r i a n í n  d t  tederK ae 1‘ n /v e e d o re t  d e  la  R e a l  C a e a

R E C E T A S  C U L IN A R IA S

Sopa de harina

E o  ana sartén m uy lim pia, se doran com o t r «  cucharadas 
de h arioa, evitando que se quem e, para lo  cu al no hay otro 
rem edio, que estar todo e l tiem po revolviendo con una cucha­
ra  d e  madera.

A  punto ya , se  va m uy poco i  poco aEadieodo caldo, siem ­
pre sin  dejar de revolver de prisa para que d o  se apelm ace y  
luego se traslada á  nna cacerola con  todo e l caldo necesario, 
una zanahoria pequeña, d o i puerros y  una ram a de perejil, á  
lo  que se añadirá una ó  dos en d u ra d a s de Jerez viejo.

Cnando se com prende qne h a  cocido bien se pasa i  la  sopera 
por un paño d e  h ilo  6 no tam iz m uy tapido.

Elsta sopa debe servirse con p e d acito sd e p a n frito ó  d e  jam éu.

Ropa v ie ja

E s  el títu lo  tradicional de un p lato  m uy agradable y  em i­
nentem ente español.

A n te  todo, carne buena y  m uy fibrosa sin desperdicios, qne 
d ebe haber cocido en e l  puchero las horas de r^ la m en to  para 
que pueda ser desbilachada fácilm ente dejándola enfriar.

A p arte se  rehoga mucho tom ate pasado por tam iz y  i  m edio 
reh i^ p  se incorporan b ^ en jen as cortadas et¡ rajas y  la  carne 
y  tiras de pim ientos rojos previam ente asados.

Com pleto e l rehogo se añade e l ca ldo, e l suficiente nada más, 
para qne cueza m edia hora.

Ayuntamiento de Madrid



OUINA-LAROCHE
TÓNICO, RECONSTITUYENTE y FEBRÍFUGO

B6Gon¡enda.do por todos los Médicos.

I ’® O U I W R O C H E  es de sabo r m uy 
agrad able  y  con tien e todos lo s principios de las 
tres m ejores e sp ecies d e  q u inas. E s su p erior con 
m uch o 4 todos lo s  d em is  v in o s de quina y  está 
recon ocid a  p or la s  celeb rid ad es m édicas d el inundo 
en tero  com o e l T 6 n lo o  y  e l  R e c o n a t i i u y e n t e  
p o r  e x c e l e n c i a  en  lo s casos de ;

D EBILIDAD, A G D T A M IEN T D  
F A L T A  DE A P E T I T O ,  D I S P E P S I A  

CONVALECENCIAS, CALENTU RAS

fi£  VERTA ER TODA BUERA FARM ACIA  

ExSj&ae la  VERDADERA Q U I N A - L A R O C H E

A N E MI A V e r d a d e r o  H I E R R O  Q U E V E N N E
n a «R * l9 im E lm tiie rb a v K o n o m / ca . n ovia In iltiritli.-eM itlriiy .rd tavt. t4.B. ««aax-ArU .ParfT

a l
D U S A R T

L a o t o f o s f a t o d e  O a l

E L JARABE DE DUSART se prescribe á las nodrizas
durante la lactancia, á los niños para fortalecerlos y  de- ♦ 
sarrollarlos, asi como EL VINO DE DUSART se receta 
en la Anémia, colores pálidos de las jóvenes, y  á Jas ma­
dres durante el embarazo.

I»
*

»
*
»
»

»
»

»

»
»
»

♦  P A R IS , 8, rué V iv ienne y  en todas la s  F arm acia ». ^

A fric a  Pintoresca
K E U IÚ N  D E  LO S G R A N D E S  LAGOS 

PO R  V ÍC T O R  G IR A Ü D

E L  CO N G O , POR M. W e s t b r m a r c k

E sta  edición, espléndidam ente ilustra­
d a, forma un tom o de 356 páginas, y  se 
vende por 12  pesetas en la  casa editorial 
de M ontacer y  Sim ón, Barcelona.

T  — LAIT AHTipláLlan — O

ÍLA LECHE ANTEFÉLICAI
£• X ^ e c l x e  C a z a d l a  

pu ra  a m eselada con a gu a , dtalpa 
P E C A S . L E N T E J A S , T E S  A S O L E A D A  

,  A  S A R P U L L I D O S . T E Z  B A R R O S A  X, 
A R R U G A S  P R E C O C E S  . t P V i

E s ta b fe c im ie n to s  FUM 0U2E , 7 8  . Paub^ S a
¿ ^ ^ ¡^ ¿gf_ Jo^ v£ _ Jo¿_ £ cci^ n ¿e£ ^ ej£ _ p rím er3  D e n tic ió n .  ̂
int • P e n is ,P A R IS .y  en  la s  P r in c ip a le s  F a r m a c ia s  del G lo b o -

PAPEL WLINSI Soberano remedio para rápida I 
curación de las AfBCCiOnBS ¡t8l\

°o1q% s^LuS s o s  f* o m V É o s !^ S ° 7 G % 'B u m a tí^ ^

_  E x ig i r  la  F irm a  W I./N S Í.
De p o s it o  em  t w j a s  l a s  Bo t ic a s  t  Dr o q o e w a s . -  P A R i s ,  31 . R u c  d a  S a in

Todos los Modicoi proclaman que

rl JARAE£ DESCHIENS
i  la Hemoglobina 

CURAN SIEMPRE

r

por D a n t e  A l i g h i e r i ,  se g ^  el texto de las ediciones más autorizadas y  correctas

Nueva traducción en prosa y  directa del italiano por el reputado académico D. Cayetano Roseil, completamente 
anotada y  con un prólogo biográfico-critico escrito por el Muy Ilustre D. Juan Eugenio Hartzenbusch. 

Esta magnífica edición, ilustrada con 130 grandes planchas originales de GUSTAVO DORÉ, se vende ricamente 
encuadernada en dos tomos al precio de 6 0  p e s e t a s ,  pagadas á plazos.

M O N T A N E R  Y  S I M Ó N ,  E D I T O R E S .  -  B A R C E L O N A

PATE EPILATOIRE DUSSERSssS.&7^S-^ffi
I m p . d e  M o n t a n s k  y  S im ó n
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